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siones que iban á comprometer el o rden , tal cual aquellos 
soberanos le entendían, debe ser una verdad para todos 
demostrada, que la razón sugiere, y que los hechos apo­
yan del modo mas irresistible. Si no basta para esta con­
vicción la repugnancia con que dichos príncipes recono­
cieron el gobierno constitucional de España, si no bastan 
las invectivas, las acusaciones de que están llenos cuantos 
escritos pasaban entonces por ser órganos de sus volunta­
des , si aun puede quedar duda de los auxilios en todo gé­
nero con que cooperaron y animaron tan innumerables 
hordas de facciosos que infestaban nuestro suelo los con­
gresos de Troppau y de Laibach con los resultados lamen­
tables que para la causa de la libertad tuvieron, presenta­
rán á nuestros ojos la prueba mas evidente , el testimonio 
mas irrefragable de sus verdaderos sentimientos, de las in­
tenciones hostiles que hacia nosotros abrigaban. El trastor­
no de un orden de cosas que los comprometía en su opi­
nión de un modo tan vi ta l , era el objeto de mas interés de 
que se ocupaba su política. Conseguido en Ñapóles, conse­
guido en el P iamonte , no quedaba á instituciones tan odio­
sas mas asilo que el de la Península, y puesto que hasta en-
tortces habían resistido á los embates de la guerra civil , á 
las sujestiones de la fascinación, á todas las tramas crimi­
nales que se habían fraguado en mil sentidos, aconsejaba 
la prudencia á dichos soberanos tentar ya los últimos me­
dios de la fuerza armada. 

Los gobiernos de Rusia, Austria y Prusia eran absolutos; 
nadie podia estrañar en ellos su modo de obrar tan arregla­
do á sus principios. El de Francia no lo era; mas nadie 
ignoraba los principios, las miras y las pretensiones del 
gabinete de las Tullerías, las influencias antiliberales que 
le dominaban , los sentimientos de enemistad con que mi­
raba cuanto en aquel país era un recuerdo de emancipación 
política. La carta francesa otorgada por la misma corona, 
era objeto de sus odios; ¿lo seria de benevolencia la Cons­
titución de España, promulgada por los órganos del pue­
blo? ¿No circulaban entre nosotros la Gaceta de Francia, 
la Cotidiana y la Bandera Blanca? ¿No existia un cordón 
sanitario que se habia convertido en egército de observa­
ción hacia muy pocos meses? ¿iNo-era pública la protección 
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que se daba á nuestros rebeldes que se hallaban en las pro­
vincias fronterizas. 

En cuanto á la Inglaterra podia suponer acaso la opinión 
vulgar que mirase con ojos mas benignos nuestras cosas; 
mas era preciso ignorar la historia de aquel pais, y desco­
nocer la de todas las corporaciones aristocráticas de todos 
los paises, para no ver que el restablecimiento de la Cons­
titución de España debió de haber sido tan ofensivo á sus 
ojos, como á los de los gabinetes mas esclusivos y absolu­
tos. Habia dejado, es c ier to , de vivir el famoso lord Gast-
lereagh que pasaba por uno de los principales agentes y 
resortes de la Santa Alianza; mas su sucesor aunque con 
mas moderación no dejaba de pertenecer á su pa r t ido , y 
de adoptar los principios del gabinete t o r y , de quien era 
en cierto modo el alma. Si repugnaba á aquel gobierno aso­
ciarse á una obra de violencia á mano armada y de que 
debían ser instrumento egércitos franceses, no eran en él 
menores los deseos de que se introdugesen entre nosotros 
cambios que satisfaciesen las exigencias de sus pretensiones 
esclusivas. Su conducta en todas aquellas transacciones fue 
vacilante y equívoca, como de una persona que quiere y 
no quiere, que se ve entre dos cosas del todo incompati­
bles, que en tomar partido por una contra o t ra , ve graví­
simos inconvenientes, y concluye al fin por abandonarlas 
á las dos á sus destinos. Los sucesos que sigan aclararán mas 
aquesta idea. 

Basta nos parece lo indicado para demostrar , del modo 
con que las cosas morales se demuest ran , que los sobera­
nos de la Santa Alianza congregados en Verona , no po­
dían pensar ni soñar apenas en modificar las instituciones 
de la España. Era su absoluta destrucción, era el restable­
cimiento del despotismo á lo que aspiraban aquellos pr ín­
cipes que se niegan hoy á reconocer el t rono de Isabel I I ; 
fiorque á sus ojos representa una época de emancipación y 
ibertades que tanto les ofenden. A tener semejantes inten­

ciones, nada era mas fácil para ellos que hacerlas saber de 
un modo claro y terminante. Nada hubiese sido entonces 
nías natural que haber invitado al gobierno español á to­
mar parte en aquellas conferencias, y en el caso de que 
esto les embarazase, manifestar al menos en términos poli-
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ticos y urbanos cuales eran sus deseos. Mas como estos no 
eran de conferenciar y negociar, como se trataba de tras­
tornar y des t rui r , como habían encomendado su negocio 
á la fuerza de las bayonetas , Irataron naturalmente.de fa­
cilitarles el c a m i n o , arrojando entre nosotros nuevas teas 
de discordia que nos dividiesen, que nos liiciesen mutua­
mente sospechosos, que separasen las Cortes del pueblo , los 
Mini-tros de las Cor tes , el Monarca del partido l iberal , y 
á todos de aquellas personas que se presentaban como sus 
apoyos naturales. Les pareció sin duda m u y prudente sem­
brar el m i e d o , la consternación, la desconfianza y la sos­
pecha; hacer sonar muy alto el acento de las amenazas, no 
perdonar medio de que se sintiese todo el lleno de la in­
dignación de aquellos Monarcas que ya se hallaban con el 
brazo alzado para castigar á toda una Nac ión , que se creia 
con derechos para darse leyes. 

Las famosas manifestaciones de la Santa Alianza á sus 
encargados de negocios cerca del gobierno español, no 
e r a n , por mas que se examinen, otra cosa. Era nueva, era 
inaudita en los fastos de la diplomacia esta manera , y so­
bre todo esta clase de comunicaciones hechas á un gobier­
no . Es inútil repetir aquí el contenido de unos documen­
tos por desgracia célebres. Nos contentamos solo con invi­
tar á que los lean otra vez los que tan ligeramente acusa­
ron la conducta del gobierno español en aquellas circuns­
tancias. Mediten de nuevo sobre su t o n o , sobre sus cargos, 
sobre sus acusaciones, sobre sus calumnias, sobre sus ame­
nazas , sobre la horrible oscuridad y confusión en que tra­
taron de envolverse, y digan si se a t reven, que se podían 
esplicar asi los que intentaban abrir un campo de negocia­
ciones. 

Al pie de dichas comunicaciones venían naturalmente 
casi escritas las respuestas. No vaciló un momento el go­
bierno sobre las que debia, las únicas que tenia que dar á 
nn lenguage tan desusado, tan no merecido y tan odioso. 
Vio sobre sí una crisis terrible para los negocios públicos 
de España : vio llegado el momento de tener que apelar a 
la defensa del honor y libertades nacionales con las armas 
en la mano. Se le presentó á sus ojos todo el peso de aque­
lla grandísima responsabilidad que sobre él iba á caer en 



aquellas circunstancias. No desconoció que de las respues­
tas que iba á dar á los gabinetes de la Santa Alianza, pen-
¿ian tal vez los destinos de la patria ; mas no vaciló como 
hemos dicho ni un momento en adoptar 1» sola conduela 
que restaba á un gobierno que se bailaba al frente de una 
Nación como la España. Cualquiera duda , cualquiera te r ­
giversación, cualquiera dilación que hubiese observado en 
concluir este negocio, hubiera producido la suspicacia y la 
animosidad, hubiera encendido en los ánimos de los l ibe­
rales animados entonces de confianza, las mismas teas de 
discordia, único fin á que iban las notas dirigidas. Hubie­
sen comprometido los Ministros su reputación, hubiesen 
hecho un sacrificio doloroso, mas del todo inút i l , mas aca­
so funestísimo á la salud de Ja Nación en aquellas c i rcuns­
tancias. Estaba ya la suerte echada; estaba i r revocable­
mente decretada la destrucción á cualquier precio de la 
independencia y libertades españolas. En tan críticos m o ­
mentos no habia mas puerto de salud que la unión de los 
españoles todos que pedían ser sinceros en su profesión de 
fe política: no habia mas remedio que el no esperar ni in ­
dulgencia ni perdón de quienes habían anunciado del m o ­
do mas solemne que no se merecían. En ciertos lances la 
mayor prudencia es el arrojo: cuando cuenta un enemigo 
con la indecisión, con la desconfianza mutua en que puede 
sumergir á sus contrar ios , es un deber en estos, es el me­
jor modo de desconcertar sus planes el defraudar con su 
conducta tan necias esperanzas. Asi lo vio el gobierno e n ­
tonces. Asi lo ve después de doce años de calma y de m e ­
ditación, en que se han enfriado naturalmente las pasiones^ 
el que escribe aquestas líneas. Ninguno de los que entonces 
acriminaron y acriminan todavía esta conducta , ha indi­
cado de un modo terminante la que se debió seguir en aque­
llas circunstancias: ninguno se ha tomado el trabajo de 
anunciar cuáles eran las verdadera's intenciones de la San­
ta Alianza al emitir unas notas tan estrañas; nadie las ha 
traducido en un lenguage inteligible, ni esplicádose de un 
modo neto sobre qué especie de respuestas provocaban. 

El gobierno se apresuró á manifestarse del modo mas 
c 'aro sobre este negocio , á no dejar la menor duda sobre 
sus principios é intenciones. Acostumbrado siempre á con-
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tar en todos los asuntos de importancia con el Congreso 
Nacional , pasó en seguida á su seno á enterarle de oficio 
de lo que ocurr ía , y la resolución que habia tomado. En 
su unánime aprobación hallaron el eco de sus propios sen­
timientos. La respuesta solemne y lacónica dada por el 
Presidente después de la lectura de aquellos documentos 
fue para el gobierno una gran satisfacción que necesitaban 
en momentos de tanta publ ic idad, en que se trataba de ne­
gocios de aquel grado de responsabilidad, de importancia. 
P o r primera vez en toda aquella época constitucional se 
pusieron á un tiempo en pie los diputados todos animados 
de un mismo sentimiento. Por primera vez resonaron en 
las galerías aplausos generales, que no se pensó ni se quiso 
refrenar en aquellas circunstancias tan solemnes. No qui­
sieron las Cortes sin embargo tomar resolución alguna en 
aquellos instantes de calor y entusiasmo. No quisieron que 
se atribuyese á impresiones del m o m e n t o , lo que tenían 
que decir en aquella ocasión tan nueva y tan estraordina-
ria. Y asi á breve rato después de la lectura de los docu­
mentos y de haber mediado algunas esplicaciones sobre 
puntos secundarios, levantaron la sesión, dejando para 
otra la conclusión de este negocio. Dos dias después se reu­
nieron para examinarle con calma detenida. 

Presentó la comisión diplomática el proyecto de un men-
sage al R e y , en que se aprobaba la conducta del gobierno 
del modo mas esplícito, y se ofrecia la cooperación del 
Congreso Nacional para cuanto fuese necesario para llevar 
adelante sus principióse intenciones. En ninguno encontró 
oposición esta medida; mas provocó los discursos elocuen­
tes de los oradores que mas brillaban en aquella escena. 
Produgeron estos una semejante á la que se habia visto ha­
cia dos dias. El mismo entusiasmo en los individuos del 
Congreso; iguales aplausos en las galerías, igual unanimi­
dad en la aprobación del mensage que era la cuestión del 
dia. 

El público de Madrid fue el eco de lo que se dijo en es­
tas dos sesiones de las Cortes. Es pública y notoria la una­
nimidad de sentimientos manifestados por todos, y h a s t a 

qué punto de concordia y de fraternidad pudieron llega1" 
los ánimos escitados por una causa que tan nacional se 
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mostraba para todo el mundo Si hubo desaprobadores, 
ninguno se atrevió á dar publicidad á sus particulares sen­
timientos. Se mostró la Imprenta pública tan unánime co­
mo los part iculares , y nadie pensó en alterar el orden que 
pudo haber estado muy compromet ido , si se atiende á que 
vivían en Madrid los embajadores de las potencias que tal 
nos insultaban. Mas fueron respetados sus asilos, y nuestra 
observación repetida tantas veces de que las agitaciones 
pasageras de la capital no afectaban nunca seriamente el or ­
den públ ico, se puede aplicar aun con mas verdad en aque­
llas circunstancias. 

Se sabe de qué modo en las provincias, en los puntos 
todos de la Monarquía se correspondió al l lamamiento que 
se habia hecho enxMadrid á los sentimientos nacionales. £1 
Congreso Nacional y el gobierno se vieron inundados de 
felicitaciones por parte de toda suerte de individuos y de 
corporaciones, tanto civiles, como mil i tares, como litera­
rias y científicas. No dejaron hasta las eclesiásticas de con­
currir por su parte á una manifestación que las circunstan­
cias promovían. ¿ Quién duda que muchas de ellas no serian 
sinceras, que el egemplo en unos, que el temor de no que­
darse atrás en o t ros , influyeron naturalmente en muchos 
escritos de esta clase? Pero es un hecho que aquella ocur­
rencia habia escitado una especie de encendimiento un i ­
versal, propio de la ocasión y del estado en que los ánimos 
se hallaban en aquella época. 

Mas el entusiasmo es un fuego que se desvanece con la 
misma facilidad que se enciende y comunica. Pudieron 
muy hien los ánimos haberse agitado por una parte con 
razón, mas sin medios por la otra para hacer frente á la 
tempestad que nos amenazaba. Pudo muy bien el gobierno 
haber sostenido el honor nacional en aquellas ocurrencias, 
haberse conducido con un noble orgul lo , abriendo al mis-
^ o tiempo para la Nación un abismo de calamidades. N o 
bastaba seguramente obrar con firmeza y resolución en 
Ruellos críticos momentos: era preciso saber si habia r e -
ursos ó no para dejar airosas las contestaciones. ¿Los tenia 

gobierno? ¿ Podia contar como secuenla mora lmen teen 
J fs casos con poder hacer frente á las innumerables difi-
"itades, á los.resultados que debian naturalmente produ-
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eir por parte de la Santa Alianza una conducta que en el 
gobierno español pudo tener tantos visos de arrogante? Es 

una cuestión sumamente delicada y espinosa. Mas entra­
remos en ella con la misma franqueza que en las ante­
riores. 

¿Con qué medios contaba el gobierno español para hacer 
frente á la tempestad que iba probablemente á desplomarse 
sobre la Nación á resultas de sus respuestas á las comunica­
ciones de la Santa Alianza? He aquí la cuestión difícil, de­
licada y espinosa por cuantos aspectos se la considere , á que 
pensamos consagrarnos. 

E l lector no contará sin duda cuando se trata de mate­
rias de esta clase con demostraciones matemáticas. No las 
hay en política , ni los gobiernos proceden jamás en sus ope­
raciones sobre datos tan seguros. Se examina el pro y el 
contra de un negocio, se abre el l ibro de las conjeturas, 
y. se toman decisiones según el cálculo de las probabilida­
des. A. veces las mayores imprudencias son seguidas de los 
mas brillantes resultados, en otras son desgracias los pro­
ductos de los planes mas sagazmente concebidos. Si se 
atiende bien á que en estos casos unos idean y otros ejecu­
t a n , se verá que no es siempre acertado juzgar los prime­
ros solo por la naturaleza de los resultados, y que si á ve­
ces se los elogia por lo que no han h e c h o , también en 
ocasiones se les hace cargos que no merecen por ningún 
estilo. 

Aunque los papeles públicos no lo hubiesen ya indicado, 
se podia conjeturar en aquella época, que no se encomen­
daría la invasión en la Península, dado el caso que defini­
tivamente se determinase, mas que á egércitos franceses. 
Era improbable en efecto que el gabinete de las Tuberías 
entendiese tan mal sus intereses, y llenase la medida de su 
impopularidad en el pais , concediendo el paso á tropas 
rusas, austriacas ó prusianas. Las suyas iban á ser las solas 
ejecutoras por el pronto de las resoluciones tomadas en el 
Congreso de Verona , y decimos por el p r o n t o , porque ta 
vez se pudo haber contado con otras auxiliares, en caso de 
que las primeras no hubiesen salido airosas en la empi'esa 

El egército francés no era á la sazón muy numeroso. 
Hablan desaparecido de sus filas la mayor parte de los »' 
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mosos veteranos tan acostumbrados á vencer bajo las órde­
nes de un hombre grande : las tropas eran bisoñas, y cons­
criptos casi la totalidad de sus soldados : la oficialidad he­
terogénea en sus hábitos, en sus antecedentes y afecciones. 
Eran visibles los sentimientos de dolor con que se echaba 
todavía de menos la famosa bandera nacional, á cuya som­
bra se habían conseguido tantos triunfos. Para nadie era 
dudoso el descontento que fermentaba en el egército, y 
para todos un problema si podían contar con uno los Bor­
tones. 

La invasión de España no podia menos de ser impopular 
sumamente en Francia. Repugnaba demasiado á los hábi­
tos y á las ideas de aquel país, preciado de ser el centro 
de la civilización y de las luces, prestarse á ser instrumen­
to de tan odiosa iniquidad, y consagrar sus armas al triun­
fo de la preocupación y el fanatismo. Quedaban en su seno 
recuerdos demasiado dolorosos para que se asociasen á ene­
migos que los habían humillado en otro tiempo. No eran 
los Borbones ni respetados ni queridos. En la cámara de 
sus Diputados, en las producciones de la Imprenta cuando 
no estaban sujetas á censura previa, en las diferentes cons­
piraciones y movimientos revolucionarios sofocados desde 
sus principios, se echaba bien de ver el estado de descon­
tento, de agitación y efervescencia en que se hallaban en­
tonces la mayor parte de los ánimos. 

La España podia verse, pues, en el peligro de ser inva­
dida por un egército de cien mil hombres, sobre poco mas 
ó menos, hetereogéneo en su organización moral y física, 
en quien no podia reinar entusiasmo patriótico, ni algún 
otro de aquellos sentimientos grandes que pudiesen animar­
le á una conquista. Debía á todo mas obedecer las órdenes 
que se le diesen, dirigirse á los puntos que se le fijasen, y 
hacerse instrumento de una política que no le interesaba; 
mas era imposible que la idea de su asociación con los ene-
nngos de la libertad de España, de su alianza con las cla­
ses fanáticas y estúpidas que lo llamaban en su auxilio, de­
jase de ser del todo repugnante á leales, á valientes milita-
fes acostumbrados á emplear sus armas en misiones tan 
diversas. No podia menos de estar muy mal dispuesto uu 
egército á quien se encomendaba un encargo tan odioso. El 

18 
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recuerdo por otra parte de lo ocurrido en la guerra de la 
independencia, la memoria de los desastres espantosos que 
habían sufrido en otro tiempo egércitos mucho mas nume­
rosos y aguerridos, debia de ejercer una influencia podero­
sa en los ánimos de este nuevo , á quien se mandaba pisar 
un suelo tan fecundo en toda suerte de peligros. 

Nadie puede negar que debia de hallarse en esta situación 
el egército encargado de invadir la España. Examinemos 
ahora la del nuestro. Si no podia contar con los recursos 
de orden material que favorecía mas á sus contrarios, si 
podia ser inferior en ar t i l ler ía , en trenes de campaña, en 
enseres y pertrechos accesorios de ventajas y victorias, si 
no podia contar acaso con un número de generales esperi-
mentados y de igual saber al de los que venian al frente 
del egército enemigo , tenia otras ventajas y un orden im­
portante que no podian menos de producir efectos saluda­
bles. Habia en el egército español un número considerable 
de gefes superiores de valor y de capacidad que habían te­
nido su escuela militar en la guerra de la independencia. 
Los últimos años de esta lucha célebre habian producido 
un número muy considerable de oficiales de clase inferior, 
que se habian acostumbrado á hacer la guerra por princi­
p ios , y familiarizado con todas sus vicisitudes. Las tropas 
no eran tan visoñas como las francesas: la guerra de los 
facciosos las habia endurecido á la fatiga, y acostumbrado 
á toda suerte de penalidades. Era notoria su fidelidad á la 
causa nacional, y en nada desmentían la gran reputación 
de infatigable y de sufrido en las privaciones de la guerra 
que se ha merecido el soldado español en todas circuns­
tancias. 

E ra en aquel tiempo nuestro egército eminentemente 
constitucional por sus ideas, por sus sentimientos y hasta 

Eor sus mismos compromisos. En la lucha que se prepara-
a , iba á combatir por su h o n o r , por defender el buen 

nombre nacional , por los intereses mas sagrados que po­
dían escitar su noble orgullo. Jamás podia presentarse de­
lante de sus ojos un campo mas fecundo en h o n o r , en re­
putación , en fortunas y hasta en gloria. Todo debia esci-
tar su emulación en aquellas circunstancias, todo enlaza­
b a sus deberes con las ventajas, con los premios mas lison-
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geros con que se podia halagar ambiciones militares. P r e ­
sentes estaban los que se habían obtenido en la guerra de 
la independencia; nadie podia ignorar que en circunstan­
cias como las de entonces, se colocan los hombres por la 
fuerza de las cosas, donde su méri to los l lama, y que entre 
las clases ínfimas y las mas elevadas suele no haber mas in­
tervalo que las hazañas ó glorias de un momento. 

Considerados asi los dos egércitos que iban á medirse, 
nadie negará que por lo menos estaban m u y equilibradas 
las ventajas. Si consideramos ahora que el teatro de la guer­
ra para el uno era un pais es t raño, y que era su mismo sue­
lo patrio el de su cont ra r io , se verá cuantas probabilidades 
ofrecían á favor de este, no solo las circunstancias de en­
tonces , sino el recuerdo de otras anteriores. No podia te ­
ner el gobierno la ilusión de que la guerra que se prepara­
ba, ofreceria los mismos síntomas de nacionalidad, que la 
antigua de la independencia; pero no ignoraba que en las 
diferentes clases del pueblo español habia muchos elemen­
tos que podian auxiliar eficazmente los esfuerzos de las tro­
pas nacionales. La Milicia Nacional estaba animada del me­
jor espíritu. E n las clases industriosas y aun en las mas ba­
jas de la sociedad, reinaban sentimientos de la adhesión mas 
viva al sistema constitucional, y los mayores deseos de 
cooperar en cuanto pudiesen á su triunfo. Infinitos hombres 
sobradamente circunspectos que podían aguardar en inac­
ción completa á que la lucha tomase un semblante conoci­
do, se hubiesen sin duda pronunciado en el sentido que les 
dictaban sus principios, inmediatamente que luciese á sus 
ojos la esperanza de que no serian envueltos en calamida­
des que temían. Todo se mostraba favorable en los cálcu­
los de la probabilidad á nuestra causa; todo parecia decla­
rarse contra los proyectos de nuestros enemigos. Para lle­
varlos á debido efecto, necesitaban estos una serie no inter­
rumpida de prosperidades en la guerra : necesitaban a r ro ­
llarlo t odo , vencer en todos los encuentros , encontrar to­
da suerte de recursos en el pais que transitaban, y no su­
frir revés ninguno. Para reparar sus pérdidas el nuestro, 
para equilibrar por lo menos la fortuna declarada en con­
tra suya, les bastaba conseguir alguna ventaja considera­
ble sobre-él egército enemigo. Se sabe los resultados felices 
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de las obteuidas en otro tiempo sobre las huestes invasoras 
se sabe los recursos inmensos que se sacan de un terreno 
como el nues t ro , y del espíritu de una población tan dis-
puesta á tomar parte en todas las vicisitudes de una guerra. 
Un retroceso verificado en el egército invasor hubiese ido 
acompañado para este de un sin número de contratiempos. 
Se hubiese apoderado el desaliento de unas tropas tan po­
co acostumbradas á las vicisitudes fatales de la guerra : hu­
biesen manifestado sus sentimientos que ocultaban hasta 
entonces los infinitos individuos que se indignaban en se­
creto contra su misión tan detestable. Les hubiesen faltado 
los recursos en aquel cambio de fortuna : se hubiese con­
citado contra ellos la población en te ra , y la7misma cana­
lla que celebraba su venida , no hubiese tal vez sido la úl­
tima en incomodarlos por la retaguardia y por sus flancos, 
sacando el partido posible de todos sus desastres. ¿Quién 
ignora los que produce un contratiempo ocurrido en un 
suelo enemigo , donde la falta de recursos, el carácter de 
los habi tantes , los accidentes del terreno y hasta el mismo 
clima se conjuran contra el egército que se ve en conflicto 
semejante? Presentes estaban á los recuerdos de todos los 
que en épocas recientes , los que en el mismo suelo espa­
ñol hacia poco habian esperimentado otras tropas mucho 
mas formidables y aguerridas. 

Pero no era solo un egército francés con quien nos te­
níamos que med i r , nos responderán muchísimos. Si se po­
día resistir al impulso del p r imero , no era el único con 
quien nos podia invadir la Santa Alianza. Mas egércitos 
quedaban en Francia dispuestos á reparar las pérdidas de 
sus precursores. Tenian los suyos los otros príncipes, que 
venar ían si fuese necesario á coronar la obra por los pri­
meros comenzada. ¿Qué podria hacer entonces la Nación 
contra este torrente de soldados, cómo podria defenderse 
contra los esfuerzos formidables de tantas potencias conju­
radas en su ruina ? Decretada por ellas la de la Constitu­
ción , era inútil toda resistencia. Era el solo puerto de sa­
l u d , ponerse de rodillas, decir en actitud tan humilde su 
peccavij y entregarse sin condición en manos del Monar­
ca reintegrado en sus derechos de príncipe absoluto. 

Responderemos á estas objeciones, que son meras fax»-



tasmas con que se fascinaron entonces los ánimos de los 
incautos: que los egércitos del Norte no podian moverse 
con la celeridad que supone la imaginación: que era de­
masiado impopular el gabinete de las Tullerías para resis­
tir á los clamores de toda una Nac ión , irritada contra las 
desgracias merecidas de sus t ropas; que la Inglaterra sobre 
todo que se había mostrado tan pasiva sobre la invasión, 
jio consentiría la prolongación de una lucha que le hacia 
indispensable el declararse por alguno de los dos partidos, 
á menos de resignarse al miserable papel de ser nula en 
conflictos de tanta trascendencia. ¿Hubiese unido sus ar­
mas á las de los egércitos aliados? Imposible para un go­
bierno que estaba á la cabeza de una Nación como la Ingle­
sa. No le convenia entonces la guerra por ningún estilo. 
Todos sus esfuerzos en España se dirigían á que esta guer­
ra no existiese; como lo haremos ver muy luego. 

La prolongación de la lucha hubiese redundado en nues­
tro honor , y sido nuestro puerto de salud en aquellas c i r ­
cunstancias. Al ver los soberanos de la Santa Alianza que 
éramos sinceros en nuestros principios de política, que te­
níamos resolución para defender con las armas en la mano 
lo que habíamos d i cho , proclamado y aun cantado en tan­
tas ocasiones, hubiesen meditado un poco sobre los com­
promisos á que se esponian, sobre los peligros que en to­
dos sentidos nos rodeaban , sobre lo minados que sus t ro ­
nos quedaban á su retaguardia. Hubiesen visto que opri­
mir á una Nación que se hallaba en aquellas circunstan­
cias, que imponer un yugo odioso que repugnaba á su ca­
rácter y al estado de sus necesidades, aumentaría necesaria­
mente la odiosidad de que eran objetos ellos mismos á los 
ojos del público pensador é inteligente de la Europa. La 
resistencia era nuestra salvación: solo á favor de ella po ­
drían verificarse las negociaciones con que tanto soñaban, 
las negociaciones que en aquel estado no hubiesen redun­
dado en nuestra mengua. As i , asi tan solo se podia nego-
Clar; no sin lucha y sin combate. Era sin duda una si­
tuación muy dura la que nos precisaba á pasar por p rue ­
bas tan terribles. Agradable no era de tener que defender 
°on las armas nuestra l iber tad; mas por estos solos medios 
que disfrutan sus beneficios en el dia otros países y donde 
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las actuales generaciones recogen el fruto de la sangre ver­
tida por sus padres. Tal era repetimos nuestra situación' 
mas el gobierno no la habia creado. Si se hubiese tratado 
solamente del honor español, hubiese sido un problema la 
conducta que debiera haber observado en aquel lance tan. 
difícil. Mas en el honor español iban envueltos á sus ojos 
la salud, la felicidad, la independencia, las libertades y 
las glorias de la Nación, á cuyo frente estaba. Humillarse 
sin p rovecho , era un horrible sacrificio; negociar sin com­
b a t i r , era una quimera entonces á sus ojos, como lo pue­
de ser hoy dia después de once años de esperiencia tan 
calamitosa La cuestión era clara y positiva. Ninguna de­
bió de haberse envuelto en menos sombras. Mas no se com­
batió : el espíritu de seducción, el fatal er ror que se apo­
deró de muchos hombres sin duda respetables, el engaño 
funestísimo de que se podian obtener honrosas condicio­
nes , dejando las armas de la m a n o , fueron los implaca­
bles enemigos que nos vencieron en aquellas circunstan­
cias. Si hubiésemos quedado esclavizados después de haber 
llevado lo peor en los campos del combate , si se hubiese 
regado nuestro suelo con sangre de sus amigos y enemi­
gos , si hubiesen cedido nuestros egércitos á la fuerza in­
vencible de sus adversarios, si los liberales todos hubiesen 
sucumbido al número mayor de sus r ivales, hubiese sido 
entonces acusado el gobierno con justicia de haber provo­
cado luchas desiguales. Mas no hubo l id , no hubo choque, 
no hubo serios conflictos, no hubo los desastres y calami­
dades que acompañan los horrores de una guerra. El gobier­
no provocó un ensayo : c reyó necesaria una esperiencia 
para poner en salvo el honor de la Nación y sus destinos. 
La esperiencia no se hizo. ¿Fue por culpa del gobierno^ 
¿Ató las manos á los encargados de esta prueba? ¿Paralizo 
los esfuerzos de los liberales? ¿ Adormeció al público sobre 
lo probable ó lo inminente del peligro? Los párrafos que 
sigan aclararán estos puntos tan interesantes. 

Cuatro dias después de la lectura en las Cortes de las co­
municaciones de los gabinetes de la Santa Alianza y sus 
respuestas, pidieron sus pasaportes los encargados de nego­
cios de Rusia, Prusia y Austr ia , quienes par t ieronwme-
diatamente. 


